
MADRUGADA DE LOS
RRENDEROS

Ciudad Real

Treinta y cinco
toneladas
de basuras

por el pavimento. Este verano, en las eme
pingorotada torre del Pilar, una 'señora
se cortaba el pelo en su terraza dejando
volar sus cabellos inservibles sobre los
pacientes transeuntes del Pilar y General
Aguilera.

Los hombres que se levantan ¡I las
cinco de la mañana tienen que recoger
después todas estas cosas. Se ha mejorado
mucho, pero todavía hay gentes a quienes...
en el momento de tirar un paquete de ci·
garrillos vacío, parece que se les fuesen a
caer algunos anillos si se desplazan veinte
metros a depositarlo en una papelera.

Máquinas yagua

E l Ayuntamiento ha ensayado má·
quinas de limpieza sin éxito. La
máquina es útil, pero las condicio·

nes de la ciudad hacen casi totalmente in·
viable su uso. Máquinas aspiradoras y con
cepillos giratorios resultan inoperantes en
calles cubiertas en ambos lados por auto·
móviles, esa auténtica plaga. Hay arterias
que nunca están libres de ellos. y, en este
sentido, Julián Galán afirma que algunas
de ellas jamás ha sido posible limpiarlas
debido a esta circunstancia.

l Y el agua? Madrid, por ejemplo, es
regado cada noche por ptentes mangueras
a presión. El chorro penetra bajo los co­
ches y arrastra la basura. Pero, para como
plicar más las cosas. resulta que. como too
dos ustedes saben, aquí no hay agua por
la noche la mayor parte del año, precisa·
mente durante las horas en que ésta ope­
ra~ión debería realizarse. Cuando hay
agua, las bocas de riego son insuficientes
para que este servicio resultase eficaz.

En fin, a las once y media de la ma·
ñana, los barrenderos terminan su tarea.

. Tienen la tarde libre, y antes, cuando ha·
bía trabajo, muchos prestaban sus servi·
cios en otros sitios. Ahora también lo ha..
rían, pero lquién encuentra actualmente
una ocupación extra cuando el paro se
abate sobre la provincia? El sol ya está
alto cuando los hombres del servicio de
limpieza regresan a sus casas o se van a
tomar un vino. Han cubierto otra jorna­
da de un cometido poco gratificante. Ca·
brarán treinta mil peseta~ a finales de
mes. La gente no les conoce. 'La ~obla'

ción ha olvidado (o nunca fue conscién·
te de ello) que cada vez que tira un papel
al suelo un conciudadano anónimo se lo
va a recoger antes de que apunte el alba.

Velasco.
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VIVA Y DUERMA TRANQUILO
Disponga ahora de Instalaciones automáticas contra

incendios para Calderas de Calefacción, cuadros
Eléctricos, Maquinaria Agrrcola, Almacenes. etc.

REUARGAS BSPA~A

Dos clases de vecindario

L
oS tres sectores que cubren los
cinco barrenderos actuales, Pilar
Mata y Toledo, no abarcan toda la

ciudad. lQué ocurre con los barrios hasta
donde no llegan los barrenderos? Bueno,
son barrios periféricos a los que el Ayun·
tamiento parece considerar de segunda
división. AII í se va una o dos veces a la
semana sobrecargando el trabajo habitual
de los hombres del servicio de limpieza.
No son barrios poblados por la burguesía
de la capital, no son barrios centrales que
hagan lucir a la ciudad. Se trata de barrios
de conciudadanos humildes y, por lo tan·
to, lqué más de barrerlos a diario que no?

Pero los habitantes de estos barrios,
de casas de una planta o dos, o incluso
bloques. saben muy bien lo que tienen
que hacer: se los limpian ellos mismos.
Es el bar.rio de Oriente, el barrio de la
Peseta. los Angeles. Algunos han obteni·
do premios de belleza y embellecimiento
otorgados. paradójicamente, por el pro·
pio Ayuntamiento.

200 papeleras

L
a corporación municipal ha como
prado hace poco vien papeleras
que, en parte, ya estan instaladas

en diversos puntos de la ciudad. Ya había
otras cien. lSaben ustedes lo que ocurre?
Muchas desaparecen y otras muchas están
inservibles. Individuos con instintos des·
tructivos no cejan en el empeño de des·
trazarlas. abollarlas o destriparlas de cual·
quier manera, cada noche. Finalmente, un
vecindario mal acostumbrado. poco galan·
te diríamos. hace poco caso de su existen·
cia.

El concejal del servicio, Rafael Ro·
mero, nos cuenta casos de excepcional in·
civismo comprobados, precisamente, en
los barrios centrales. Al inicio de la calle
Alfonso X el Sabio. o Ciruela, unos veci·
nos tienen la costumbre de tirar por la
ventana de un piso alto'las bolsas de bao
sura.Lógicamente. el plástico estalla al
chocar con el suelo, desparramándose su

. contenido. AII í acuden algunas represen·
tantes de los millares de ratas que habitan
en nuestra ciudad. En la confluencia de
la calle Toledo y Calatrava, junto al edi·
ficio Metrópolis, alguien deja a diario una
bolsa que no contiene basura, contiene
excrementos humanos: o sea, con perdón,
mierda, que los perros y gatos dispersan
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El ayuntamiento ha pensado en

proveer a los barrenderos de carritos más
ligeros, pero los propios empleados de la
limpieza no estiman conveniente esta me·
dida: al tener menos capacidad, los viajes
hasta los únicos y lejanos contenedores
se multiplicarían. y cada jornada termi·
naría con unos cuantos kilómetros más
en las piernas. Los carritos más ligeros
sólo serían útf¡es si hubiese. como sería
lo lógico. más cont.enedores distribuídos
por la ciudad. Pero parece ser que la colo·
cación de un contenedor estable. por su·
puesto hermético. no es del agrado de
muchos vecinos que lo tendrían frente a
sus casas. Ellos, por lo que se ve~ no saben
nada (o prefieren ignorarlo) del trabajo
de los hombres que cada madrugada les
limpian la ciud~d que ellos ensucian.

Al amanecer ya están en plena fae­
na. Cuando se llena el depósito rodante,
hay que ir a descargarlo a los contenedo·
res que esperan en el polígono del To·
rreón de Alcázar. Las caminatas son con·
siderables. Despúés. con el carro vacío,
se regresa al lugar donde quedó detenida
la limpieza.

Ciruela a Calatrava: Toledo cubre toda
la calle del mismo nombre hasta Morería.

. Suelen ir en pareja. Uno barre y
otro recoge y echa la basura al carro. Este
depósito' rodante, cuando está lleno, pesa
unos doscientos kilos: el hecho de ir so·
bre ruedas dulcifica la tarea del arrastre,
pero el esfuerzo que exige su transporte
tampoco es despreciable.

. Cuando abren los bares, muchos
aún de noche, los hombres que limpian
las calles se detienen a tomarse un café
caliente o una copita de anís. Su jefe, Ju·
lián Galán, afirma que la copita de anís
no es lo habitual: los barrenderos de Ciu­
dad Real no son bebedores. Café con le·
che muy caliente durante es tos meses.

Riegos por aspersl6n
Electrlcas de alta y baja Tenal6n

Material Eléctrico

- ELECTR'ICIDAD

°lles de1
km. 1,600 - CIUDAD AlAL - Teléls.

16 -23 Diciembre 1980

inca hombres se reparten la
en tres sectores que ellos

inan Pilar, Mata y Toledo.
ado Pilar engloba lo que po-

siderar el centro de la ciudad;
abarca un área que va desde

invierno es aún noche cerrada.
n estos días la temperatura a esa
ra ronda los cinco o seis grados.
. A las cinco y media de la ma­
cuando aún falta mucho para

nte el alba, los barrenderos del
iento salen de sus casas para
hacia el almacén que la corpo­
nicipal tiene en la calle del Pozo

dad Real, 50.000 habitantes: los camiones amarillos de la basura recogen
a noche treinta y cinco toneladas de desperdicios segregados por una ciu.

ad que ignora quiénes son y cómo trabajan los encargados de eliminarle too
o que le sobre. Los barrenderos, por su parte, reunen cada madrugada mil

bolsitas vacías de pipas, envolturas de cbicles, paquetes arrugados de ciga.
páginas rotas de diarios. La gente, durante la jornada, los ha arrojado al

mente sin recordar que alguien tiene que recogerlos.

el almacén de Pozo Dulce reco­
material de trabajo: es más bien

: .una escoba, una pala y un ca·
es como una gran caja con ruedas
donde irán echando la basura.

Ayuntamie"h.. ~s ha provisto de
'. bien escaso: lon mono de tela
pare usted de contar. Ninguna

abrigo para los duros inviernos
tierra: ni siquiera unos guantes.
mono verde .Ios barrenderos tie­
ponerse sus propias ropas cale­

que, lógicamente, se deterioran
ajo. En las manos, para evitar
'co congelamiento, se acoplan
e se traen de casa.

ue más cobra no rebasa las
jt pesetas después de muchos
las seis comienza el trabajo.

la actualidad, sólo se cuenta con
mbres para barrer toda la ciudad.
is Roldán, Carmelo Santiago, Ja·
rtín, Angel Muñoz y Jorge Puen·

1I0s se unen los encargados del
de limpieza de alcantarillas: Emi­
nez y Jesús Serrano. Y su jefe:

Galán. Ninguno tiene menos de
años: algunos se jubilarán prono
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